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El lele del Gobierno ha diiho en su lílüina alocnción al M í o ;
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iSeguridail
¡A delan le
¡Españoles! ¡A la  lucha!

«Españoles: El que os había, como je­
fe y  en nombre de! Gobierno, tiene de­
recho a exigir de vosotros buena fe  en 
sus palabras, ya que repetidamente, y  
en mementos más felices, os había pre­
sagiado, previéndolos, días de gran 
prueba, como los que en estos momen­
tos estamos atravesando. El Ejército 
invasor ha emprendido una ofensiva 
violentísima en la que pone en juego 
grandes masas de material bélico. Esta 
ofensiva, por la forma de realizarla, re­
fleja en realidad la prisa angustiosa que 
tiene el invasor por modificar a su favor" 
el mapa de España antes de que le asfi­
xie la ola de indignación que se extien­
de por el mundo ante la criminal conduc­
ta de los agresores de los pueblos pací­
ficos; indignación que de día en día 
revestirá proporciones más arrolladoras 
Pero en esta misma prisa de los que 
pretenden convertir nuestra patria én 
una colonia, radica el germen de su fra­
caso. porque nuestro glorioso Ejército, 
y junto a él todo el pueblo español, se 
encargan de convertir la prisa en pausa.

N uestro hero ísm o d esm o ­
raliza a l en em ig o

En el A lto y  en el Bajo A ragón , nues­
tros soldados, los soldados españoles, 
estén llevando a cabo hechos que no 
desmerecen de cuantos han quedado re­
gistrados en la H¡storia. Hasta la Prensa 
extranjera que nos es hostil ha tenido 
que reconocer con qué tesón, con qué 
bravura el E jército republicano ha apor­
tado los aluviones de fuego de la A v ia ­
ción y  la Artillería extranjeras; cómo 
huestros soldados han hecho frente, im­
pávidos, a los centenares de tanques de 
los invasores; cómo se han dejado aplas­
tar por ellos antes que dejarles franco 
el paso. No ha sido sólo la resistencia la 
que ha encontrado el enemigo. El Ejér­
cito de la República, ha luchado con tal 
heroísmo, que en algunos combates han 
quedado en nuestro pader prisioneros y  
tanques italianos. Nuestros aviadores, 
los aviadores que no ametrallan mujeres 
ni niños en la retaguardia, sino que ha­
cen frente en desigual combate a la 
Aviación que Italia y  Alemania envían 
en gigantescas proporciones, escriben 
páginas de gloria, poniendo freno en el 
aire a la obra de barbarie del enemigo. 
Todo nuestro pueblo vibra de orgullo 
ante estas gestas heroicas del Ejército, 
que demuestran que nuestros soldados 
Saben hacer honor a su condición de es­
pañoles.

iV olunlad  d e  yenoer!

Este heroísmo, esta abnegación del 
Ejército de la República no son sino el 
reflejo de la voluntad de todo el pueblo 
español de hacer fracasar los planes del 
enemigo en nuestra patria. D e esta vo- 
luntad participan todos los españoles 

I honrados, todo cuanto hay de sano y  la­
borioso en nuestro país, porque todos 
ellos saben lo que significaría quedar 
reducidos a la vil condición de vasallos 
Coloniales del fascismo italiano y  a le ­
mán.

Saben los trabajadores del campo y  
(le la ciudad, los pequeños industriales,
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h e ro ic a  re s is te n c ia  i r e o te
las clases medias, los intelectuales, sa­
ben lo que significa no sólo la opresión, 
la ruina y  la m iseria, sino el aniquila­
miento físico. Conocen las matanzas y  
las persecuciones llevadas a cabo en los 
países donde el fascism o se ha impues­
to; en sus oídos resuenan las voces de 
los asesinatos de la parte de nuestra 
España que nos ha sido arrebatada.

¡Un» barrera contra la
q u e  se  estrellará e l fa s ­
cism o!

S e  aumentarán los efectivos en nues­
tro Ejército recogiendo las inestimables 
aportaciones de voluntarios que se le 
hacen; los obreros especializados esta­
rán encuadrados en Brigadas de F ortifi­
caciones, y a<í se creará una doblebarre- 
ra de cemento y  de soldados, co n fía la  
que acabe per estrellarse el enemigo 
de España, del mundo civilizado y de la 
paz.

Se procederá implacablemente contra 
los cobardes, contra los pusilánimes, 
contra los que no estén a la altura de la 
gesta  m ?gn'fica que está escribiendo el 
pueblo español. En la lucha contra ellos 
esíá el Gobierno al frente, y  yo  a la ca­
beza de él. Entendemos que nuestra 
fuerza es incalcuble. La confianza, el 
cariño del pueblo que se le testimonia 
al Gobierno de la República por su con­
ducta, no lo tienen nuestros enemigos. 
En su retaguardia hay millones de espa­
ñoles que no quieren ver a su patria en 
poder de extranjeros, y  en las filas de 
su Ejército, no sólo entre los soldados, 
sino también entre sus oficiales, se acre­
cienta el sentimiento patrio y  el anhelo 
ferviente de que la República prevalez­
ca por encima de todas las pruebas, y 
que se asegure la independencia de Es­
paña.

Som os más que ellos, luchamos por 
una causa sagrada, y  esto no pueden 
quebrantarlo ni el acero ni la pólvora que 
reciben del extraniero como pego a su 
traición. Y  a este pueblo, que nos alien­
ta y  anima, el Gobierno le asegura que 
ratifica en todo su vigor la declaración 
hecha ante las C ortes, según la cual no 
es éste un Gobierno de pactos, compo­
nendas ni arreglos. El encargo que re­
cibió al comprometerse a defender la 
independencia de la patria lo cumplirá 
el Gobierno sin una vacilscióh, sin una 
flaqueza, firmemente, porque está con­
vencido de que persistir en la defensa 
de la patria es vencer.

De la  resisten cia  d ep en d e
la  iVICTORIA!

La situación militar es difícil, no trato 
de ocultarlo; pero la dificultad no es, 
por fortuna, invencible. ¡Resistir! Las 
dos naciones extranjeras que han pro­
vocado, primero, la contienda civil espa­
ñola y  la han convertido luego en gu e­
rra de invasión, tratan por todos los 
medios a su alcance de llenar etapas. 
Tienen prisa por acabar con la indepen- 
cia española, convencidos, como lo esta­
mos nosotros, de que el tiempo juega 
en contra de ellos. Cada día de resisten­
cia es un día que se gana para España. 
Las seguridades que el Gobierno ofreció 
a los com batientes, en orden al mate­

rial, no son vanas. S i hay resistencia, 
habrá material, o dicho más exacta­
mente: s i  resistimos, obtendremos la 
anhelada victoria.

Una sola orden en cada conciencia; 
Resistir. Orden tanto más sagrada cuan­
to que es el mandato de la patria espa­
ñola en estos momentos de prueba .‘ Ha­
blo por igual a todos los españoles. A  
los que combaten en el frente y  a los 
que combaten en la retaguardia. ¡R esis­
tir! La orden es terminante. Tiene que

i r

¡Adelante en la resistencial 
¡Resistir es venceri

ser puesta en curso toda nuestra capa­
cidad de sacrificio, con mucho o con 
poco materia), con pan o sin pan. ¡Re­
sistir!

C ataluña entera, contra
la s  hordas invasoras

El soldado en el frente, el obrero en 
el taller, la mujer en el hogar, el niño en 
la escuela, han de resistir. Con cada día 
de resistencia introducimos en el plan 
del invasor una perturbación, que trata 
de conseguir aumentando la violencia de 
los bombardeos aéreos de las ciudades 
abiertas y  busca romper la moral del 
pueblo españbl Especula con la idea de 
que el pueblo catalán no es apto para 
reproducir la tenaz resistencia del pue­
blo madrileño. Nuestra fe es la contra­
ria: confiamos en el pueblo catalán, ca­
paz de rivalizar en heroísmo con todos 
los pueblos de la tierra, de igual modo 
que estamos seguros de la inexpugna- 
bilidad de Madrid.

ín v a s íó n i
Cataluña anhela su destino, y  ese 

destino sólo tiene posibilidad de cum ­
plirse dentro de una España indepen­
diente y  republicana.

La raíz íntima de Cataluña está nu­
trida de sus ansias liberales:' No han 
sido hechos ni ella ni sus hijos para la 
servidumbre colonial. Los Ejércitos in­
vasores la encontrarán resuelta, con 
una resistencia unánime y  vigorosa, y 
en esta resistencia Cataluña se salvará 
y  contribuirá al salvamento de España.

T enem os fuerza su fic ie n ­
te  para triunfar

Nos sentimos fuertes y  serenes. Les 
pedímos a los combatientes heroísmo; a 
la población civil, confianza cualquiera 
que sea la prueba con que el invasor 
trate de agredirnos para disminuir nues­
tra resistencia. El Gobierno conserva 
aún íntegro el temple con que nació. Se 
mantiene fiel a los anhelos populares. 
S e  propone vencer, y  como está seguro 
de la movilización de recursos materia­
les y  energías del pueblo, vencerá.

El trance es apurado. Pero no es, por 
fortuna para nuestra causa, más ni me­
nos apurado que otros trances dolorosos 
que fueron superados. Lo será también 
el presente. A l heroísmo de los solda­
dos ha de corresponder el heroísmo de 
los obreros, y  los picos y  palas deben 
facilitar el trabajo confiado a los fusiles. 
Q ue el anhelo se manifieste rápido y  de­
cidido; en suma: que todo el valiente 
pueblo leal prometa enérgicam ente, so­
bre el frente donde se lucha por la v ic ­
toria, resistir, resistir y  resistir; crear, 
crear y  crear. Por cada jornada de re­
sistencia y  trabajo conseguimos una 
nueva posibilidad de victoria.

Traidor el que deserte de sus deberes; 
traidor el que se le desmaye la volun­
tad; traidor el que profiera una palabra 
desalentadora.

Una so la  p reocu p ación .
¡Aplastar a Franco!

No puede haber más que una pasión: 
la de vencer. El Gobierno dice a todos 
los españoles: «¡Adelante en la resisten­
cia a los invasores! ¡Perseverancia en 
la defensa de nuestra resistencia! ¡Re­
sistir y  perseverar es vencer!» En la 
resistencia, el Gobierno sabe que no 
hay ningún sacrificio estéril; cada sem a­
na, cada día que ganemos tenemos para 
compensar el desequilibrio de material 
en relación con el enemigo. D esde que 
os hablé afirmándoos que las pers­
pectivas en punto a nuestro forta­
lecimiento bélico eran halagüeñas, 
hasta hoy, las potencialidades del 
Ejército de la República han aumen­
tado considerablemente. Sin ello, la 
resistencia actual no hubiera sido 
posible.

Sólo en material aéreo ro  hemos po­
dido seguir el ritmo lo suficientemente 
acelerado para evitar el predominio de 
los enemigos; pero yo os aseguro que 
también llegarem os a la igualdad. C e n ­
tenares y  centenares de jóvenes aguar­
dan con ansia dolorosa a que esté pres­
to el aparato que ha de permitirles el 
aprestarse a batir a italianos y  ale­
manes.

L o  que en España se ventila no es 
una pugna de ideologías; nuestra tierra 
se ensangrienta como preludio, que sin 
el esfuerzo de nuestro pueblo sería de­
cisivo, de una disputa para la hegem o-. 
nía de Europa, primero, y  del mundo, 
después, y  sean cuales sean nuestras • 
concepciones políticas y  sociales, sea 
cual sea el giro que tome nuestra patria, 
todo hombre que sienta el orgullo de su 
nación y  raza no puede por menos de 
alzarse contra aquellos que, conside­
rándose un nuevo pueblo escogido, 
quieren someter a los demás avasallán­
dolos. Por eso, España, defendiéndose, 
defiende al mundo entero.

A España no se  le  rendirá
jamás.

¡Fe en la victoria, españolee! España 
no se deja dominar. España no se en­
trega) y  un pueblo que no se entrega 
no puede ser vencido. La conducta de 
España es un ejemplo para el mundo 
entero, y  en todas partes se sabe ya 
que a nuestra suerte está ligada la suer­
te de los países libres y  pacíficos ame­
nazados por la invasión del fascismo.

Las m asas d e l m undo e s ­
tán co n  nosotros

Q ue algunos países no olviden que s 
las batallas que libra hoy el pueblo espa­
ñol nos fueran adversas en sus resulta­
dos positivos, 1 er.dri}‘n a sus espaldas 
un E jérc/ío  de un millón de hombres dis­
puesto para atacarlos. El mundo está a 
nuestro lado. M illones de hombres y  
mujeres de todos les países siguen con 
ansiedad el curso de nuestra lucha. La 
causa de España afecta hoy a la vida de 
todos los demás países. Seam os todos 
nosotros dignos de la admiración que se 
testimonia, de la confianza que se  tiene 
por doquier en nuestra victoria. M as 
mostremos al mundo una noble emula­
ción para salvar a nuestro país aprestán­
dose cada cual a cubrir el puesto más 
necesario, demostrando nuestra inque­
brantable decisión de vencer. Millones 
de seres de todo el mundo se sienten es­
timulados por el ejemplo de España.

iRzsistír es vencer!

¡Todos a la lucha! MovUecemos 
todas nuestras energías. Oficiales y  
je fe s  del Ejército: Recordad que se ­
guís las tradiciones de los héroes 
que en el pasado supieron destrozar  
a los invasores. Comisarios de Gue­
rra: Sois en el Ejército los intérpretes 
de la causa humana, puesto que de­
fendéis vuestro pueblo. Continuad 
como hasta aquí vuestro brillante 
historial, abnegado y  heroico. So l­
dados: Proseguid vuestra defensa  
heroica de la tierra de España. ¡Re­
sistid ! ¡Resistid! ¡Resistid! Vuestro 
Gobierno os dará medios para ello 
u para atacar después y  destrozar 
al enemigo. Españoles: Seguridad  
en el triunfo. ¡Adelante!¡ Viva la Re­
pública! ¡ Viva Españah
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R E S I S T I R  ES V E N C E R
Las furiosas acom etid as qu e el fas­

cism o, en su im potencia d esen cad e­

na actualm ente sobre nuestras fuer­

zas del Este, no es más que la urgen ­

cia en la realización de sus apetencias 

df. adueñarse de nuestro suelo, y  que 

los plazos que con anterioridad se 

h a b ím  m arcado los fascism os italo- 

alem án para apoderarse de España, 

d-;* nuestra España, ven  con gran 

asom bro que se van a m edida que 

pasa el tiem po alargando de form a 

no prevista, y  m u y a pesar suyo.

Los fascism os extran jeros tienen 

prisa por acabar con el ato llad ero  en 

qu e se ven m etidos por su interven­

ción en E spaña (intervención que los 

generales traid ores saben que no es 

p o r afinidad id eológica) sino por las 

riquezas naturales de nuestro suelo, 

en las que han pensado adueñarse, lo 

cual no es bastante para que estos 

hom bres, q u e .n o  se pueden llam ar 

españoles, sientan la gran  traición 

que com eten en ven d er a su patria.

Por las con d icion es estratégicas de 

índole geográfica  de n uestro  suelo, 

con vista a una segunda gu erra  m un­

dial, las Islas B aleares y  las Canarias, 

son un gran punto de ap o yo  para el 

desarrollo  a su favor de la  guerra que 

inconfundiblem ente se advierte en el 

horizonte internacional, y  que el rear­

me de las p oten cias no tien d e a evi­

tarla, y  la prisa de los fascism os italo 

germ án ico, es com o con secuen cia  ló ­

g ica  de su política nefasta y  brutal, 

por la cual se ven sum idos en el des­

eq u ilib rio  financiero, en la carencia 

de posib ilid ad es econ óm icas para 

que sus pueblos resp ectivo s puedan 

«vivir», si vivir puede llam arse a pa­

sar ham bre, com o la  está pasando el 

pueblo  alem án y  e l ita lian o, y  a estar 

condenado a sufrir en silencio  todos

los horrores qu e el fascism o trae 

consigo.

S i se les ocurre exteriorizar la más 

m ínim a p rotesta , los cam pos de co n ­

centración, las cárceles inhum anas o 

el hacha del verdugo, es lo que el 

fascism o dedica a todo el que sienta 

el ansia d e  lib e ita d  y  Justicia; aun­

que pese a esos verd u gos, no está 

lejos el día que esos pueblos se levan­

ten  pidiendo justicia.

T en ien d o en cuenta esta prisa, es­

ta lo ca  idea de los fascism os por la 

posesión de nuestro suelo, sacam os 

en consecuencia que, hoy' más que 

nunca, tenemos que resistir sus em ­

bestid as, pues en la resisten cia  está 

nuestra v ictoria  y  no tenem os que 

dejar un palm o de terren o  al enem i­

g o , para cuando e l M ando estim e 

oportuno, contraatacar con en ergía  y  

o b ten er la victoria  sobre el fascism o, 

pues éste  podrá ganar todas las bata­

llas m enos la  última.

T en em os que estar plenam ente 

con ven cid os que de nuestra resisten ­

cia d epen de la victoria, que será n u es­

tra sin ninguna duda; fe y  confianza 

absoluta en nuestros je fes y  com isa­

rios, que hijos del pueblo com o nos­

otros, sabrán con d ucirn os al triunfo.

]E1 fascism o será  aplastado y  E sp a­

ña, nuestra querida España, se verá 

lib re  de su brutal acom etid a para 

s iem p re . M ientras tanto, a continuar 

luchando con más coraje; de nuestra 

resistencia d epen d e el triunfo, el tas- 

cism o tien e que estrellarse contra la 

m uralla de acero d e  las bayon etas de 

nuestros heroicos soldados. E sta es la 

form a de ven cer, y  vencerem os por­

que el p ueblo  lo  quiere.

¡ N i  un palm o de terreno a l ene­

m igo!

M. M.

¿Por qué luchamos 
nosotros?

Nosotros luchamos por una España 

libre y  fel'z  y  no por una España escla­

va bajo el yugo de unos cuantos traido­

res que quieren tenernos como si fuéra 

mos unas fieras, que no tuviéramos 

dererecho ni a comer por el aquel de 

ser obreros. Esto, nos da el ejemplo, 

para que todos nosotros luchemos ccn 

más ahinco y  entusiasmo para derrotar 

al enemigo lo más pronto posible, por­

que sabemos que si el fascismo triun­

fara, nosotros seríamos esclavos como 

entes y  que nos iban a tratar como sal­

vajes en los campos de concentración, 

pero esto no creáis que lo harían a to­

dos, pues la mayoría seríamos fusilados 

como perros. A -í es que o impedir al 

enemigo que se apodere de nuestra más 

querida patria español?; que licharr- 

mos hasta el final con h roísmo inimita­

ble, por una España libre y  feliz.

Ahora más que nunca digamos: Espa­

ña del español y  nunca del invasor,

¡Soldados de la 46 División!
En vuestras bayonetas están cla­
vadas las esperanzas del pueblo. 
¡Luchad sin descanso, resistid sin 
desmayo en espera de la hora del 
contraataque! ¡España no será de 
Mussolini!

¿Por qué luchan los 
extranjeros?

Los extranjeros mandados por el trai­

dor Franco, no luchan por lo que nos* 

otros luchamos, ellos lo hacen porque se 

lo mandan; ellos saben que lo hacen por 

apoderarse de las más grandes riquezas 

de España, como son las minas del Ñor* 

te, por el cobre y  el plomo de Cataluña, 

el ganado de Extremadura, por los ce ­

reales, aceite y  hierro de Levante, etc. 

Adem ás para hacer de España una co ­

lonia de Hitler y  Mussolini, pues ellos 

saben que no hay ningún país que tenga 

tantas y  tan buenas riquezas como E s­

paña; por esto luchan los asesinos del 

fascismo.

¡IM PID AM O S E S T O ,  D A N D O  

N U E S T R O  M A Y O R  S A C R IF IC IO  

P O R  L A  V IC T O R IA  F IN A L , C O N ­

Q U IS T A N D O  T O D O  EL T E R R E N O  

Q U E  BAJO  L A  M ISERIA Y  EL 

H AM BR E T IE N E N  E L L O S!

P aulino MARTIN
Del Comíaariado

Un grupo de so ld a d o s  de ¡a  /.® Com pañía, 38 B a ta lló n , sonríen  o rg u llo ­
s o s  y  con ten tos cuando e l  fo tó g ra fo  le s  sorprende.

¡ESCUCHA!I
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¡U N  P U E B L O  D E  E S P A Ñ A !  

L o s  jó v e n e s  m archaron a l fren ­

te  a luch a r contra la  invasión  

extranjera. S ó lo  quedan en la s  

c a sa s  m ujeres, a n cia n os y  ni­

ñ os, esp era n d o la  hora d el 

triunfo, la  hora d el p a n , de la  

ju s t ic ia  y  de la  libertad.

Un espía se aprovecha 
de lo falto de importancia.
¿Lo sabes ya, gran soldado?
¿Si?, pues oye:

¡Vigilancia!

Para no sentir el frío, 
un cuerpo duro, cual roble.
¿Es esto cierto, soldado?
¿Sf?, pues escucha:

¡Deporte!

¿Q ue es la Victoria más cierta 

si hay mucha capacidad?

¿Lo comprendes, gran soldado? 

Sf?, pues escucha;
i Estudiar!

La guerra la ganaremos,
— lo digo yo y  es verdad—
¿Tú quieres eso, soldado?
¿Sí?, pues escucha:

¡Unidad!

Hay que gozar del triunfo 
cuando España esté tranquila.
¿Te agrada el manjar, soldado? 
¿Si?, pues oye:

jDisdplina!

S e  un hombre de provecho 
en nuestra España futura.
¿Lo deseas, gran soldado?

^Si?, pues escucha:
¡Cultural

Gran disciplina, unidad, 
sano deporte, estudiar, 
cultura y  «vista que explora», 
el triunfo nos traerán 
sí unimos

¡Fe en la Victoria!

Rafael ALVAREZ FERNANDEZ
Jefe de Zapadores 10.* Bda,

¡RECORDEMOS!
Es preciso recordar algunos de los 

momentos porque atravesamos, que son 
bastante parecidos al heroico 7  de no­
viembre, cuando el fascismo quería in­
vadir nuestra capital de la República; 
entonces, el pueblo trabajador se reh’zo 
y  el fascismo quedó con los deseos.

Ahora .estamos atravesando por ia 
misma situación que en aquel entonces, 
pero tenemos una veníaja y  es, que 
después de veinte meses de guerra, te ­
nemos una experiencia bastante grande, 
y  si esta experiencia la sabem os apro­
vechar unida a una buena voluntad y  a 
un buen trabajo, el enemigo no quedará 
como en aquella fecha, sino derrotado 
para siempre.

Camaradas, soldados, trabajadores e 
hijos del pueblo: Ahora, más que nunca, 
es necesario nuestro sacrificio en el tra­
bajo, en ia capacitación nuestra; no hay 
que perder ni un solo momento; todos 
debemos saber cuál es nuestro puesto y 
no debemos abandonarle.

¡Adelante! Por el total aplastamiento 
del fascismo internacional.

José SANCHEZ
Comisario clel Batallim Uivisionano

Del estudiante de 
ayer al de hoy

Para nadie es ya un secreto las con­
diciones que antes tenía que tener ur 
estudiante, o sea el que quería cursai 
una carrera,

A ntes, por muy capaz que un jover 
fuera y por muchas facultades mentalei. 
que tuviere, no era lo bastante si no tC' 
nía estas otras condiciones: primero, sei 
hijo de un pad.'e rico; segundo, tenei 
buenos padrinos, o mejor dicho influeii 
d a s; tercero, ser de toda confianza d« 
los dirigentes que manejaban el <cotQ‘ 
rro» gubernamental. Teniendo estai 
condiciones, podía dedicarse sin repare 
ninguno a) estudio, sin preocuparse le 
más mínimo de si reunía o no condicio' 
nes para el estudio. Los pocos que po- 
dfan antes salir a flote y  que no reunían 
estas repugnantes condiciones, erar 
contadas excepciones y  algunos de ello* 
por procedimientos inconfesables. Hoy, 
afortunadamente para nosotros, no es 
así. Con solo tener vocación y  afición 
para los libros, son los requisitos que 
exige nuestra vigente ley de Pedagogía, 
para poder concluir una carrera.

¡Cuántos valores no se han malogrado 
por tener este concepto, a todas luces 
estúpido! Y  cuántos camaradas hemos 
conocido nosotros mismos que pudieron 
ser unos grandes valores en las diferen­
tes ramas del saber teles como Ciencia, 
A rte, de un modo general, y  sin embar­
go los hemos visto sumidos en una vul­
garidad indigna de su capacidad.

Dijo Cervantes: «De poco te sirven 
los libros donde impera la injusticia», 
H oy día, no se tiene ya en cuenta el 
que se tenga medios o se carezca de 
ellos, lo mismo si tiene influencias o deja 
de tenerlas; quien tiene influencias y  ea 
un «atún», puede echarlas al cesto de loe 
papeles, pues para nada le valen. En 
cambio, el cam arada que se puede sacar 
partido de sus condiciones para el eslu- 
dio, eso no solo no se tiene en cuenta 
que pueda sufragar los gastos, sino que 
se le presta la ayuda necesaria en todo 
lo que realmente necesita. Tenem os ca­
sos muy concretos hoy en día, tal como 
los bravos pilotos de nuestra gloriosa 
aviación. ¿Cuándo ellos iban a pensar 
en tal profesión? Con el otro régimen 
antidemocrático, imposible, porque eso 
no era nada más que para los elegidos, 
y esos elegidos, como ahora podemos 
ver a todas luces, no eran los mejores, 
como ahora lo estamos viendo en cuan­
tos combates aereos entablan.

Bien orgulloso puede estar nuestro 
gran ministro de Instrucción Pública 
je sú s  Hernández, por la gigante sea obra 
que en pro de la cultura ha llevado a 
cabo.

jC^maradas! Apliquémonos to d o s, 
para que en su día pedamos decirles a 
los enemigos del pueblo: nosotros hoy 
podemos ser artistas, ingenieros, médi­
cos, matemáticos, arquitectos, etc. V 
no como haciáis vosotros, que os rega­
laban un título producto del soborno y 
que no era vuestro porque no lo me’ 
reciáis.

T oiib io  SALVADORES
Bibliotecario 10,* Brigada

que retroceder!
Nuevos héroes Z O N A  F A C C I O S A

**>.J

--H.
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¡S o ld a d o s !¡R e s is t id  en vuestro p u esto  de com b a te! ¡Q u e  e l  enem igo se  
e str e lle  contra vuestra fé r re a  v o lu n ta d ! ¡ Todo e l  p u eblo  está  en p ie  para  
derrotar a l en em ig o! ¡D e  nuestra resisten cia  d ep en d e e l triunfo s ó b r e la

ca n a lla  in v a so ra !

Nuestro deber de españoles
Infinidad de veces se ha repetido que 

se acercarían días en que tendríamos 

que librar batallas decisivas, y  éstas 

llegan. Luego de ninguna manera puede 

mermarse nuestra moral por ios reveses 

que podamos tener.

El patriotismo y  la unión del pueblo 

español antifascista, nos harón invenci­

bles y  salvarem os nuestra patria Preci­

samente en estas duras y  sangrientas 

batallas, es cuando se demuestra nues­

tra voluntada de vencer al fascismo. 

Sólo los pobres de espíritu, los traidores 

y  cobardes pueden dudar de nuestro 

triunfo. A l fascismo lo venceremos. 

Nuestro deber en estas horas es luchar 

con más coraje y  arrojo que nunca, con 

voluntad de vencer. Los furiosos ata­

ques del fascismo no nos cojen de sor­

presa. Estos avances no hacen mella en 

el espíritu de los verdaderos antifascis­

tas. Firmes en nuestros puestos de lucha 

o de trabajo. Todos los antifascistas a 

impedir que el fascismo se adueñe de 

España. Todos unidos sin desmayos ni 

deseperaciones, no permitirernes que el 

fascismo siga avanzando.

Repitamos las jornadas de noviembre. 

Resistir, que la victoria es nuestra. ¡Ni 

un paso atrás! La guerra exige  un máxi­

mo esfuerzo. Todo el pueblo español en 

pie de guerra, es invencible. España no 

dejará de ser de los españoles. Antes 

morir que permitir esta vergüenza.

Soldados, que no decaiga vuestro 

ánimo; el triunfo es seguro. Hoy más 

fuertes que nunca y  esto os lo dice una 

camarada huérfana de padres. M i padre 

cayó en defensa de nuestra libertad en 

nuestra gloriosa y  bien ponderada 46 

División. La dolorosa pérdida de mi pa­

dre me llenó de indignación y  coraje, 

dándome ánimos y  marcándome el cami­

no a seguir en esta lucha hasta el total 

aplastamiento del fascismo, hasta arro­

jarle de nuestro suelo, vengando con 

nuestro triunfo la muerte de mi padre y 

de otros muchos españoles que prefirie­

ron dar la vida antes que dejar de lla­

marse españoles.

¡Adelante sin vacilaciones! El fascis­

mo no pasará.

P. GIMENEZ
101 Brigada

INVASION EXTRANJERA
E n el territorio  invadido 

por los m oros y  alem anes, 

con los m alos españoles 

y  tam bién los italianos.

A l l í  existe  un g ian  terror 

puesto  por los extranjeros, 

y  los m andos españoles 

solo sirven de m uñecos.

Las órdenes qu e se cum plen, 

son de la Italia fascista; 

que se las envían a F ran co  

y  él a otro las tram ita.

F ran co, que se considera 

com o el gran «generalísim o», 

d icta  órdenes lan severas 

que hasta com pren d en  loa niños 

lo que hacen esas fieras.

N o existe ju stic ia  alguna 

para condenar a nadie; 

allí roban y  asesinan 

los ju eces y  hasta los frailea.

En nom bre de religión, 

con sus gran des m aniobras, 

asesinan a los hom bres 

y  a las m ujeres violan.

La esclavitud, allí im pera 

para los obreros honrados, 

que bajo  un duro castigo 

h oy se encuentran subyugados.

V en garem os a los nuestros 

que h o y  se encuentran dom inados 

por F ran co  y  su cam arilla 

y  tam bién los italianos.

D e  nada les servirá 

que vengan los italianos,

¡El E jérciio  d d  pueblo 

ha de quedar com o amo!

[Viva nuestro gran E jército! 

¡V iva  el F ren te  Popular! 

qu e han de hacer de España entera 

un país de Libertad.

R ica rd o  RUBIO
Delegado político

¡Qué bonito  es un desfile militar! 

M ucha infantería con m uchos fusiles; 

mucha caballería  con relucientes sa­
bles; la artillería con sus cañones y  

sus carros; los tanques, ¡qué bonito 
todo! P ero... ¿no nos hem os olvidado 
de nada?.. ¡A h, sí!, ¿y aquéllos hom ­

bres que m arcaban el paso detrás de 
todos con unos palos m uy largos al 

hom bros, ¿qué hacían allí?, ¿a d ón d e 
iban?

¡Tan poca cosa com o p arece y  qué 

labor más gran de desem peñan!

¿Qué sería la infantería, qué la ca­

ballería, qué cualquier arm a del E jé r­
cito , sino fuesen detrás de ellos ios 

hom bres d e  lo s  palos... los cam i­
lleros?

¡La guerra!.. M ientras un soldado 

tiene la suerte de no caer herido, 

¿qué es lo  que pide?, m ás fusiles, más 

artillería , más aviación... Pero cuando 
la m ala suerte ha h ech o  en él su 

blanco y  vé la san gre ch orrear por 
su cuerpo, ¿qué sería de él si en estos 

m om entos d e  agonía no existiesen  

los hom bres de los palos? ¿De quién 
se acuerda entonces? ¿Por qué lanza 

m ientras le  queda voz, ese tétrico  

grito  de: ¡cam illeros!, ¡cam illeros! Por 
que sabe qu e si éstos llegan  a t ie m ­

po, su herida curará, y  él podrá de 

nuevo vo lver a ser hom bre y  a em pu­
ñar de nuevo un fusil.

Pero en cam bio  ¿qué sería de él si 

supiera qu e esos gritos, no los oía 

nadie? y  más aún, ¿qué sería de la m o­

ral de los com p añ eros que vieran esta 

escena? T o d as sus ansias de com batir, 

toda su segu rid ad  en la  victoria, todo 

su optim ism o, se p erd ería  en un s e ­
gundo.

¿Tiene im p ortan cia  pues la sani­

dad? S í, son tan m ereced ores a más 
al título de h éroes, com o  lo  puedan 

ser los o tros, p orq ue e llo s, adem ás de 

afrontar el p eligro  com o los dem ás 

y  de realizar un trab ajo  tan fatigoso 

com o es el de transportar un herido y  
otro h erid o  hasta el puesto  de cura^ 

tienen que realizar o tro  t r a b a j o  

m ayor, el de conservar la esperanza 

de vivir al herido, y  el de conservar 
la m oral de los cam aradas que han 

quedado luchando unos m etros más 
arriba.

E n nuestra D ivisión, en N U E S T R A  

lO l B R IG A D A , están seguros que 

si caen heridos, so  han de faltar dos 

héroes que los recojan, y  por esto lu ­

chan com o luchan, com o han luch a­

do en Celadas y  en T eru el, y  com o 

lucharán d on d e quiera que vayan.

¡VIVA LA SANIDAD DE L V 
loi BRIGADAI

A . PLANA

D e un d iario  fa cc io so  d e  M álaga La u n ió n  d e  los r eb e ld es

«Es muy posible que haya que pedir 
sacrificio? definitivos a los idiomas re­
gionales. Entre tanto, hoy por hoy, no 
olvide nuestra amable colonia catalana 
que su lengua es la oficial de los enemi­
gos de España, y  que si siempre ha sido 
grosería fea hablar el catalán a gritos 
en nuestras calles, puede ser que pro­
duzca penosa impresión en muchos 
buenos españoles».

Hablar a gritos, aunque sea en he­
breo, fué siempre una grosería. Ahora 
bien, los catalanes de allende las trin­
cheras quedan autorizados para graz­
nar a berridos en alemán, italiano o 
beni-urriagel, idiomas que no produ­
cen, como el catalán, penosa impresión 
en los «buenos españoles»... de allá.

D el m ism o p er ió d ico

«El forastero, el malagueño que entre 
en un establecimiento cualquiera o gus­
te de tomar el sol a la puerta de una 
cervecería, se ve asediado por una turba 
de niños pordioseros, que ya no se limi­
tan a pedir con alguna terquedad, sino 
que a tirones de la chaqueta, a em pe­
llones, o metiendo la sucia mano sobre 
la mesa donde se ofrece el aperitivo, 
dan el espectácul > más desagradable, 
por serlo de irrespetuosidad y  de incul­
tura. S e  exhiben las criaturas descalzas, 
harapientas y  jamás limpias...»

¿Pero no habíamos quedado en que el 
campo f-iccioso era un paraíso? ¡Re­
ventad ya esos niños tan impertinentes, 
hombre!

Un en lrefile t sacad o  d e  un  d iario
fa cc io so

«¿No te remuerde la conciencia de 
tomar café todos los días cuando en el 
frente, teniendo necesidad de ello, hay 
quien no lo toma hace muchos meses?»

¡No! Contesta el gran capitslista, el 
banquero, el generalote, el obispo, etc., 
etc ., porque los pocos españoles que 
están en nuestros frentes son españoles 
de 3,® sin derecho, no ya  a café, sino a 
respirar.

En O lite (Navarra), en una colisión 
entre carlistas y  falangistas resultó 
muerto un teniente de Falange.

El pobre teniente murió vitoreando a 
ia «Falange Española Tradidonalista 
de las Juventudes O breras Nacional 
Sindicalistas» y  cuando terminó el 
v itor... olía mal.

IQ ueipo, sí! ¡Franco, no!

Cada v e z  se va arraigando más en la 
zona rebelde la división entre los parti­
darios de Franco y  los de Queipo, no 
faltando últimamente un grupo andaluz 
que empujaba a este último a declararse 
único amo de su feudo.

Bueno, eso de declararse el único amo 
de su feudo, será en el papel, porque de 
hecho Queipo se salta luengos meses 
ha a Franco, a Salamanca y  hasta a su 
consuegro D. Niceto.

Las Baleares, su cu rsa l d e  Italia  y
A lem an ia

Palma está llena de pilotos alemanes 
e italianos y la tripulación de los barcos 
ingleses surtos en el puerto tienen que 
apelar a su sangre fría para resistir a 
las numerosas provoerdones franquis­
tas, aunque, a pesar de esta prudencia, 
se producen a menudo graves incidentes.

D esde luego ¡gravísim os! Q ue lo di­
gan los tripulantes de los barcos ingle­
ses bombardeados por la aviación ita­
liana. Ahora, que para sangre fría el 
Com ité de No intervención

Los moros se vengan de lo de 
Marruecos
En A lg ed ra s, un grupo de paisanos 

han matado a un sargento marroquí* 
S e  cree que es debido a los malos tratos 
que recibe la población civil por parte 
de los moros.

Si los R eyes Católicos, Torquemada 
y  Felipe II resucitasen, se volvían a 
morir de asco. ¿Verdad señores tradi. 
cionalistas?

rs
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¡L a  retaguardia co o p era  activam ente  
a la  v icto ria ! M illa res  d e  p ro y ecti­
le s  s e  construyen en la s  fá b rica s  
d onde n uestra s com p a ñera s rinden  
su  v a lio so  tributo a la  con tien da. 
¡C o n  un p u eb lo  a si, e l fa sc ism o  no 

p u e d e  triunfar nun ca!

Q Q Q

En la s  c iu d a d es so n  ¡a s  fá b rica s y  
ta lleres  trabajando activam ente, en  
e l cam po so n  lo s  ca m p esin o s lo s  que  
s e  p reocu p a n  de la bora r con to d a  in ­
ten sid a d . L a s fa e n a s  agricoias-~Se 
rea liza n  con  enorm e en tusiasm o y  
aún quedan b ra zos lib res  p a ra  fo r ­
tifica r  lo s  p u e b lo s  y  h a cer  d e  cada  
uno d e  e llo s  una fo r ta le za  in ex ­

pu g n a ble.Ayuntamiento de Madrid
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in d e p e n d e n c ia ESPAÑA!
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España, bajo el mandato del Gobierno del Frente Popular, confia cíegü- 
mente en la victoria, E i pueblo sabe que dispone de Jefes miiiiores capa­
citados para  llevar a cabo cuantas hazañas y  cuantos heroísmos exige 
la  seguridad de la patria; sabe que cuenta con un Gobierno auténtica­
mente popular incapaz de traicionar las esperanzas de ias masas, un

Gobierno de guerra y  de triunfo.

V

H w i #
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Los mejores hijos de la clase trabajadora han caído baio el peso violento 
de la m etralla fascista . Obreros, campesinos, intelectuales que tomaron las 
armas en los primeros días, han dejado su vida sobre el campo del honor 
antifascista. A s i  cayó M olinery  Aliaga, a s í el inolvidable Condón. Pero 
otros je fes , otros soldados temerarios quedan para vengar tanta muerte y  
tanta ruina. Merino, e l gran je fe  d é la  101 Brigada, tiene a sus órdenes ba­
tallones donde el valor y  el odio a l invasor se  juntan para escribir páginas

llenas de gloria y  de heroísmo.

¡A las armas! Por todo el país, por toda la España leal sé  alza este grito 
victorioso. Y  millares de jóvenes abandonan su  trabajo para form ar Divisiones 
voluntarias. Los puestos de ia producción están ocupados por los mujeres de 
'os combatientes. Toda España está en p ie  para aplastar al fascism o. Y  lo 

aplastará para levantar sabré sus ruinas un porvenir de libertad.

Circunstancias nacionales en que se 
veriflcaron las elecciones del 36

E l E jército  popular ha sido forjado 

por el pueblo  en armas en el curso m is­

m o de la lucha. Sus características tienen 

que ser, por lo tanto, com pletam ente 
distintas de las del E jército  fascista, 

com o son diam etralm ente opuestas las 

causas qu e am bos defienden.

¿Cuáles fueron las circu n stan cias que 

m otivaron la organización del E jército  
popular? L o  verem os al record ar los 

orígenes de la guerra que estam os 

sosteniendo.

Las eleccion es de febrero del 3 6  d ie­

ron un triunfo aplastan te al F ren te  P o ­

pular. S e  salía entonces de un período 

trágico  para los obreros y  los cam pesi­

nos. D uran te él, los jorn ales habían sido 

rebajados, tanto en el cam po com o en 

la ciudad. L o s  o b rero s agríco las v o lv ie­

ron a co n o cer los jorn ales de seis reales. 

E l predom inio del terrateniente y  del 

cacique sobre el cam pesino laborioso 

llegó  a hacerse in to lerable. E l paro 

entre los obreros alcanzo p ro p o -d o n es 
gigan tescas. L as cárceles y  presidos es­

taban llen os de obreros y  cam pesinos 

que habían sido som etidos a h orrib les 
torturas. La rep resió n , en suma, había 

ad qu irid o  caracteres extraordinarios.

Los comienzos de la política del 
Frente Popular
E sto s hechos im pulsaron a l pueblo  a 

m anifestarse en la  prim era ocasión  que 

tuvo en favor de la política  que re p re ­

sentaba ei F ren te  Popular. E l nuevo G o ­

bierno em prend ió  la realización del p ro ­

gram a que el p u e b lo  le había en com en ­

dado. A n te  to d o , com enzó a abordar el 
problem a de la tierra. L a  le y  de R eform a 

agraria fué p erfeccion ada, y  se in ició  su 

aplicación. L o s  contratos de trabajo, 

que habían sido  vulnerados al antojo de 

los patronos, fueron puestos nuevam en­

te en vigor. Loa obreros y  los cam p esi­

nos, que estaban encarcelados por el te ­

rrible delito de defen d er su pan y  el de 

los su yos, fueron libertados. L o s  terra­

tenientes y  los grandes capitalistas no 

podían con setir esto. Las nuevas refo r­

mas que la R ep ú b lica  em prendía por el 

cam ino lega l, asistida por el ap o yo  de la 

m ayoría del pueblo, ponían en p eligro  

sus p riv ileg ios de explotadores, de g e n ­

tes acostum bradas a vivir del sudor de 

las m asas lab oriosas. Y  fué entonces 
c u a n d o  o r g a n iz a r o n  la  su blevación  

m ilitar.

Las castas privilegiadas se suble^ 
van para aplastar la República
Querían aplastar a la R ep ú b lica  para 

que no fueran puestas en práctica las re ­
form as que habían de ben eficiar al p u e­

blo. Q uerían  anular todas las lib ertad es 

políticas, suprim ir todas las organizacio­

nes de los obreros, así com o sus parti­

dos; estab lecer un régim en  de terror que 
les perm itiera continuar su política de 

explotación  y  d e  inm oralidades. D e 

triunfar los terratenientes y  los banque­

ros, el pueblo, que había votado el I 6  

de febrero  para cam biar la  situación del 

país por m edios legales, y a  no tendría 

nunca ocasión  de m anifestar su volun­

tad. L o s  S in d icato s, que defendían los

intereses de los trabajadores frente a los 

abusos d e  los capitalistas, serían  d isuel­

tos, y  sus m iem bros ferozm ente p ersegu i­

dos. L os cam pesinos serían som etidos a 

un rég im en  de esclavitud del cual ,no 

tendrían m edio alguno para salir.

N o sólo el obrero  y  el jo rn alero  agrí­

co la  serían víctim as de la voracid ad  del 
gran terrateniente, del gran  capitalista, 

sino que tam bién el pequeño com ercian ­
te y  el m odesto propietario  de la tierra 

sufrirían sus zarpazos. E l prim ero vería 

agob iad o  su pequeño n egocio  por las 
con tribu cion es que devora el aparato de 

terror que necesita el fascism o. E l se­
gundo se encontraría m ás atado que 

nunca al usurero, sin ob ten er un precio 

rem unerador para sus p rod uctos, estran­

gulado igualm ente por las con tribucio­

nes propias de todas las épocas de d ic­

tadura.
Cataluña y  Euzkadi, que querían vivir 

en fraternal arm onía con las dem ás re­

giones de España, pero qu e pedían que 

se respetaran sus costum bres, su lengua 

y  sus lib ertad es nacionales, serían e x te r­
m inadas si no se som etían a la d ictad u ­

ra centralista de los gen erales traidores.

E n  resum en; la opresión qu e el p u e­

blo  español había sufrido durante la 

d ictad ura d e  Prim o de R ivera, durante 

todo el período de la m onarquía y  du­

rante el G obiern o  L erro u x  G il R obles, 
sería superada en grado extraordinario.

£1 pueblo español emprenúe su 
heroica lucha de resistencia al 
fascismo

L a finalidad de la sublevación  m ilitar 

estab a clara. E l pueblo  com p ren d ió  ei 

el enorm e p e lig ro  que corría. Y ,  sin 

dudarlo un instante, ofreció  una heroica 

resisten cia  a los gejierales que utilizaban 

al E jército  para servir los intereses de 

un puñado de parásitos. A u n q u e la trai­

ción  estaba bien urdida, el p ueblo  triunfó 

en m uchos sitios, M adrid, V alen cia , 

B arcelona, y  radiaron su victoria  a toda 

la  España republicana. L as heroicas 

M ilicias, organizadas rápidam ente, sa­

turadas de entusiasm o, echaron por tie ­

rra los planes de los traidores. Y  en ­

tonces, los generales, los capitalistas, los 

terratenientes, tuvieron qu e desenm as­

cararse cínicam ente y  llam aron en su 

auxilio  tropas extranjeras. A lem an ia  e 

Italia les enviaron arm as y  hom bres para 

aplastar al p ueblo  español, y  con elW 

quedó al descubierto  la m entira de sus 

argum entos cuando decían que se p ro ­

ponían salvar a España. T o d o  e l m undo 
pudo ver claram ente que lo que querían 

era esclavizar al p ueblo  para defender 

los p riv ileg ios de unas castas, aunqt'e 
para lograrlo  tuvieran que e n t r e g a r  

nuestra Patria a E stados extranjeros.

Guerra de independencia y forma^ 
cidn del Ejercita popular

A s í adquirió  la guerra un carácter 
nuevo. Y a  no se luchaba únicam ente 

p o r el pan, por la tierra  y  por la  lib er­

tad, sino tam bién por ia independencia 

de España. Y a  no se luchaba ún icam en ­

te  contra unos m ilitares traidores que 

habían arrastrado en su tración  a una 

parte del E jército  español, sino tam bién, 

y  prin cipalm en te, contra E jércitos ex­

tranjeros bien dotados de m aterial m o­

derno por los G obiernos de los países 

fascistas.

Para hacer frente a esta nueva situa­

ción fué organizado el E jército  popular, 

de características totalm ente distintas a 
las del v ie jo  E jército . E l soldado jel 

E jército  popular no lucha porunacaisa 
ajena a la suya, o, m ejor dicho, contraía 

a la suya, com o le ocu rre al soldado de 

F ran co. Sab e que el soldado de Fruco 

si es  cam pesino, defiende los interges 

de lo s  terratenientes, y  si es obrero jos 

de los patronos que siem pre lehaiifs- 
p lotad o . i

E l soldado del E jército  popularhia 
visto  y a  que en el territorio  delaRlú- 

b lica  la tierra es del cam pesino, el 

o b rero  tom a parte en la dircción ájas 

industrias por m edio del control, que 
sus hijos son cuidados y  atendidosjor 

el E stad o , qu e él se b ate  y  lucha eiias 
trincheras por su propio porvenir yjor 

el de sus hijos, que cum ple la sagsda 

m isión de im pedir con las armas ej la 

m ano qu e el suelo  de su Patria seacfn- 

quistado, com o el de A bisin ia, poje! 

fascism o extranjero. 1

L o s enem igos d e l so ld ad o del Ejfjci* 

to popular no son los soldados qutlos 

terraten ien tes y  los banqueros utilizafo- 

m o instrum ento por m edio déla coaedón 

y  el engaño, sino los p rop ios banqatfos 
y  terraten ien tes, los generales traidcies. 

C on tra éstos lucha y  a éstos es ílos 

qu e qu iere liquidar. P or eso  de eslafpe- 

rra ha de salir una España fuerte,jun 
pueblo  que edificará una Nación tala 

qu e to d o  el que trab&je tendrá aserra­

dos su porven ir y  su felicidad. ,
I

£1 combatiente español lucha ii- 
hién por la libertad de todos loi 
pueblos del mundo

E i soldado del E jérc ito  popular, Jlu- 

char por el pan, por la  tierra, porili- 

b ertad  y  por la independencia de Espa­
ña, lucha tam bién por la felicidad de 

to d os los trabajadores del mundO' de 

to d os los hom bres lib res. Y  cuanto nía 

co n v en cid o  esté de la ju sticia  de la mu* 

sa que defiende, será más discipíi'̂ 'lo 

y  h eroico  y  sabrá contribuir mejw a 

que nuestro E jército  sea más 

para aplastar definitivam ente al 

go , acabando así con  las causas 

gend ran  el fascism o, el régimen d« 

seria, de esclavitud y  de terror 

lizan el terrateniente y  el gran 

ta para exp lo tar más aún a los 

dores.

¡V I V A  E L  E JER CITO  POPULAR, 

Q U E  L U C H A  P O R  L A  LIBERTAUY 

L A  IN D E P E N D E N C IA  D E  ESPA^Al
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Toda la España leal al lado del Gobierno del Frente Popnlar
«El Gobierno recibe continuamente de todos los rincones de la España republicana, de las 

ciudades, de los IVente.s y de la retaguardia testimonios de adhesión y estñnnlo para proseguir sin 
desmayos la Incba hasta la victoria, comprobación de que España está en pie de guerra. Adhesio­
nes. iniciativas, lodo cuanto el pueblo español es capaz de hacer y desear cuando está en liza su 
seiilmnento más (|uerido: su amor a la independencia. Estas adhesiones, estas iniciativas, estos olre- 
eimlentos constituyen caudal inagotable d e  energía, que el Gobierno recoge y sabrá utilizar 
|)or(|ue puede y f|uiere demostar a su pueblo que sabe ser un Gobierno de guei'ra, un Gobiei'no 
digno de el.

Se ¡mpom‘ un esfuerzo colectivo a la dificultad, y rescataremos la tierra perdida que clama 
poi‘(|Ue desea \v sea devuelta la ¡iidepeudencia. Cataluña nos ayudará con su brío y su espíritu libe- 
tai a conseguir esa re('oii(|uista* Su nervio viril, el proletariado y la clase media, han hecho de antiguo 
la resolución inquehrantahle de no ceder a la ambición de los invasores. Cataluña dara la orden de 
resistir. Que la España leal reproduzca su firmeza.»

( D e l  d iscu rso  d e l J e fe  d e l G o b ier n o  ca m a ra d a  N e g r ín .)Ayuntamiento de Madrid



a g a m os ca mo dejíerra, um
M om entos de d in a m ism o  p ĵ- lucha el CampesínO

La guerra nos plantea en sus innume­

rables facetas, otros tantos problemas 

que tenemos que resolver y  cuanto más 

rápidamente lo efectuem os más corto 

será el plazo de la victoria.

Actualm ente, en los momentos en que 

la lucha adquiere más intensidad, y e n  

la cual nuestros soldados dan prueba de 

su temple magnífico, de su bien forjado 

espíritu combativo, de su comprensión 

en la lucha que sostenemos por la inde­

pendencia de nuestro suelo (labor reali­

zada por el Comisariado glorioso), el 

principal problema existente, es la ra­

pidez a la solución de todos cuantos 

problemas se nos presenten.

Rapidez en todas las actividades de la 

guerra, en la fortificación, en la técnica; 

así como en la retaguardia, en la pro­

ducción de material de guerra, nuestros 

soldados tienen que estar debidamente 

abastecidos de munición de todas cla­

ses, para los fusiles, para los cañones; 

el esfuerzo en la retaguardia tiene que 

ser duplicado y  aumentar rápidamente 

la producción de guerra, hay que pensar 

qu“ por agotador que sea el esfuerzo, 

es mucho mayor que el que realizan 

nuestros bravos soldados en las trinche­

ras de la libertad, y que este esfuerzo 

en la producción se sabe positivamente 

que ahorra mucha sangre de nuestros

hermanos com batientes, y que en la me­

dida que se imprima mayor rapidez a la 

producción de armamento y  fabricación 

de medios para nuestra lucha, contribui­

rán los camaradas que laboran en la re­

taguardia, a decrecer el desgaste natu­

ral de la guerra, a que la sangre que 

derraman sus hermanos en las trinche­

ras sea también notablemente dismi­

nuida.

Rapidez en la ejecución de cuantas 

órdenes den nuestros superiores, que 

éstas sean ejecutadas con el mayor celo, 

disciplina y  dinamismo; rapidez en la 

retaguardia eri el aprendizaje del mane­

jo de las armas.

Rapidez y disciplina férrea; hoy es el 

problema fundamental que tenemos que 

resolver, y  lo haremos plenamente con­

vencidos de que cuanto mayor celo pon­

gamos en cumplir las tareas que el mo­

mento actual nos plantea, más pronto 

despejaremos los obstáculos que se nos 

presentan, y  como antifascistas, todos 

tenemos que ejecutar con el calor y 

comprensión máximas, para ser en el 

plazo más corto posible (que será a me­

dida de nuestro esfuerzo), la situación 

despejada y  nuestro triunfo, indudable, 

más cercano.

M. MONTERO
. 209 Bridada

E X P E R I E N C I A S  DE LA
H I S T O R I A

Una v e z  obtenida la victoria sobre 
los Ejércitos mercenarios de Kolchack, 
W rangel, Yudenik y  Denikin se les 
planteó a los revolucionarios soviéticos 
la tarea tremenda de administrar la v ic­
toria. Había que hacer planes para el 
futuro. En el seno del Partido Comunis­
ta, se perfilaron entonces dos tenden­
cias, dos tácticas: una, realista, susten­
tada por Lenin y  Stalin; y  otra, pseudo- 
revolucionaria, defendida por Trotski. 
Lenin con Stalin afirmaban que se podía 
ir inmediatamente a la constiucción del 
socialismo y  Trotski negaba tal posibi­
lidad. Trotski consideraba que esto 
era imposible teniendo en cuenta que 
Rusia vivía  rodeada de países capita­
listas.

Trotski y  sus compinches, propugna­
ban por una política opiómona, de palia­
tivos, tendiente a engañar a las masas, 
dándoles la sensación de un falso bien­
estar.

Estos querían a todo trance que la 
revolución triunfante llevara a primer 
plano la política de consumo y  relegara 
a otros secundarios todos los demás 
problemas que tenía planteados.

Lenin y  Stalin consideraban que era 
imprescindible empezar por la industria­
lización del país. Según ellos, había que 
ir inmediatamente a la construcción de 
la industria pesada. Sin maquinarias, 
sin los instrumentos de producción y  de­
fensa indispensables no consideraban 
posible la solución del problema agrario 
ni de otros de mayor importancia.

Trotski era partidario del leparto, del 
soborno. Temía a las masas. A legaba 
que había que contentar al pueblo «ham­
briento y  mal vestido». Según él había 
que dedicarse a satisfacer sus nece­
sidades inmediatas para que no se re­
belara.

Lenin y  Stalin prefirieron una política 
de austeridad y  realidades. Tenían con­
fianza en el pueblo. Hablaron con clari­
dad a las masas. Era necesario el sacri­
ficio de todos. Había que imponer a las 
masas la conciencia revolucionaria, el 
sentido de la responsabilidad histórica 
por encima de todas las demás conside­
raciones. Había que construir la gran 
Patria socialista, a toda costa y  a cual­

quier precio. El pueblo no necesitaba 
ser halagado ni adulado. Había que ca­
pacitarle políticamente para el sacrificio 
y  el heroísmo. S e  imponía racionar, res­
tringir el consumo. Si era menester ha­
bía que pasar por hambre antes que des­
perdiciar la única ocasión que tenía el 
pueblo de transformarse en el más fuer­
te  puntal de la revolución proletaria 
mundial.

Antes que las comodidades y  bien­
estar pasajeros, era menester asegurar 
la conquista obtenida. A l pueblo se le 
dijo la realidad desnuda y  el pueblo se 
convenció a su debido tiempo de que 
no sólo le bastaba tener la razón, sino 
que además de la razón se necesitaba 
la fuerza para hacerse respetar.

Trotski propugnaba con pasión por la 
revolución permanente, por la intromi­
sión violenta en todos los países capita­
listas. Lenin y  Stalin se mantuvieron 
en sus trece de que antes que nada ha­
bía que afianzar las conquistas alcanza­
das en Rusia.

Veinte años de revolución soviética 
han dado la razón con creces a Lenin y 
Stalin. ¿Qué sería de la U. R . S . S . hoy 
sí no hubiese seguido las voliciones tra­
zadas por esos dos grandes hombres, si 
no hubiese creado sin pérdida de tiempo 
la industria pesada y  las otras industrias 
que la han permitido crear el Ejército 
más poderoso de Europa? ¿Qué garan­
tías tendría el proletario mundial en la 
hora presente, ante la avalancha del 
fascismo criminal, si no existiese una
U. R . S . 5 . justa a la vez que poderosa, 
grande y temida? Recojamos de esta 
experiencia soviética las enseñanzas que 
pueden sernos útiles en la hora actual. 
Por encima de nuestras comodidades, 
tengamos presente las necesidades de 
la guerra. A  los pueblos de nada Ies sir­
v e  tener la razón, si no tienen a su vez 
la fuerza.

Sacrifiquémonos y  sacrifiquemos un 
bienestar pasajero, en aras de una fe li­
cidad duradera. Por encima de nuestras 
comodidades personales falsas y  efíme­
ras, los im perativos de la guerra.

Aprendamos a ser fuertes y  seremos 
dueños de nuestro propio destino.

Oscar A. SUCCAR

M iles de campesinos luchan en las 

filas del Ejército Popular. ¿Qué es lo 

que defienden con las armas en la mano? 

Defienden sus propias reses, sus tierras, 

el derecho a cultivarlas libremente y a 

gozar de su fruto, su bienestar y  el de 

la familia. Todo eso ha de asegurarlo el 

triunfo de la República. Todo eso es lo 

que el fascismo les quiere arrebatar.

El fascismo defiende los intereses, 

los privilegios de los grandes propie­

tarios, de los caciques, de los usureros, 

de los que siempre han vivido a costa 

del campesino, de los que le han hecho 

pasar hambre y  miseria, de los que le 

han impedido instruirse, de los que han 

ahogado en sangre sus justos anhelos 

de mejoramiento y  redención.

La explotaciín de la 
tierra y del homlire

ahoraen ma­

nos de un puñado de grandes propieta­

rios. Mientras 14.000 propietarios po­

seían fincas inmensas, de más de 900 

hectáreas, que sumaban más de la mitad 

de las tierras de España, dos millones 

de campesinos sólo dispDníamos de par­

celas insignificantes y otros muchos ca­

recían de tierra y  tenían que alq'.iiiar sus 

brazos por jornales de hambre a los gran­

des propietarios. Sólo entre 65aristócra- 

tas poseían medio millón de hectáreas,

H d t n b r S  daba el caso de
que mientras los grandes 

propietarios sacaban a las tierras que 

les cultivaban los campesinos un produc­

to anual de 300.000.000 de pesetas, que 

les permitía vivir en el lujo y  la abun­

dancia, los campesinos se morían de 

hambre y  carecían de lo más indispen­

sable.

CUHrdÍB C iv il  campesino
pedía una distribución

equitativa de las tierras, la rebaja de las 

rentas, la desaparición de la usura o el 

aumento de los jornales de los obreros 

agrícolas, los grandes propietarios, los 

que hoy están con Franco, con el fascis­

mo, le contestaban invariablemente con 

las bocas de los fusiles de la Guardia 

civ il.

Y  cuando la República, después del 

triunfo del Frente Popular en las elec­

ciones de febrero de 1936, puso en mar­

cha la expropiación de las tieiras de los 

grandes propietarios para distribuirlas 

entre los campesinos, estalló la subleva­

ción fascista para impedirlo.

A lia d o s  d6l fascismo,
j f ' , .   ̂ del lado de Franco, sólo
f a s c i s m o  encuentranloaenem i-

gos de los campesinos y  de todas las 

masas laboriosas. Todo el pueblo está 

contra ellos. No pueden triunfar. Por eso 

han buscado la ayuda de Ejércitos ex­

tranjeros, de los Gobiernos de los países 

fascistas, a los que han prometido trozos 

de nuestro territorio y  nuestras riquezas 

mineras y  agrícolas.

El campesino sabe muy bien que de 

triunfar el fascismo él se vería reducido 

a la condición de esclavo, todavía en 

peores condiciones que antes. Los gran­

des propietarios tienen que pagar a los 

Estados fascistas la ayuda que Ies están 

prestando. Y  sólo pueden hacerlo entre­

gándoles nuestro .suelo como una colo­

nia, en la que el campesino, lo mismo 

que los demás trabajadores, sería explo­

tado inicuamente.

El c a m p e s i n o  
bajo el fascismo

^  ría para el campe­

sino la tenemos en lo que el fascism o es 

ya para los trabajadores del campo en 

la zona facciosa. A llí, los terratenientes 

salvajes, los usureros crueles, los explo­

tadores de la tierra, siguen gozando de 

sus privilegios. M iles de campesinos han 

sido asesinados en Extremadura, en An­

dalucía, en Castilla. Los moros, los le-

de la República. Esta obra cultural está 

ya en marcha y  el campesino empieza a 

conocerla. Muchos campesinos que han 

ingresado en el Ejército popular sin sa­

ber leer ni escribir han aprendido ya, 

gracias a la lucha que nosotros hemos 

emprendido contra el analfabetismo, 

porque quere.nos librar a todas las 

masas laboriosas de las tinieblas de la 

incultura.

G a c i q u i s m o ,  
usura y miseria

están las tropas m- 

vasoras, las hordas del fascismo, que 

quieren imponer nuevamente al campe­

sino el yugo de sus explotadores. Q uie­

ren que vuelva el amo, el señorito, el 

cacique, el usurero. Quieren impedir que 

el campesino se redima definitivamente 

y  obtenga todo aquello a que tiene 

derecho. Quieren convertir a toda Espa­

ña en un inmenso presidio, donde los

y

gíonarios, las tropas italianas y alema­

nas han arrasado las tierras, han des­

truido los hogares de los campesinos, 

han atropellado a sus mujeres, a sus 

madres, a sus hermanas, a sus novias. 

Los campesinos que no han sido asesi­

nados o llevados por la fuerza a los fren­

tes trabajan como bestias y  el fruto de 

su esfuerzo les es arrebatado por los 

fascistas, que les dejan sin el pan y  sin 

medios de seguir viviendo. El campe­

sino no puede protestar, no puede re­

clamar. Si lo hace está perdido.

El c a m p e s i n o  f in ia  España leal.

He la República ei cam-
pesino se siente 

ayudado y  protegido por el Gobierno 

del Frente Popular, que es su Gobierno. 

Las tierras de los grandes propietarios 

han sido entregadas a los campesinos 

para que las cultiven libremente, bien 

en colectividad, bien en pequeñas parce­

las.

r̂nbnjo y campesino ha logrado

bienestar que reabra a n te a  un 
amplio horizonte de tra­

bajo y  bienestar para él y  su familia. En 

lo sucesivo podrá vivir mejor y  educar 

a sus hijos, que saldrán de la ignorancia 

gracias a la obra cultural del Gobierno

Campesinos, como los demás trabaja­

dores, serían explotados bajo el látigo 

de guardianes extranjeros.

¡T odo p o r  la  campesino lo sabe,

V  I*CT‘0 R  F A I ^ están gran de 
su odio hacia el fascis­

mo. Comprende que el fascismo quiere 

arrebatarle lo que la República le ha da­

do, io que ha de darle todavía, y  aporta 

su heroísmo yL su  entusiasmo a las filas 

del Ejército popular, consciente de que 

lucha por el pan, por la tierra, por la 

libertad y  por la independencia de 

nuestra patria.

Nadie podrá arrebatarnos la victoria. 

Los campesinos, estrechamente unidos 

a los obreros, a los intelectuales, a to­

das las masas laboriosas, aplastarán a 

los traidores, arrojarán de nuestro suelo 

a las tropas invasores y  redimirán a los 

que ahora gimen bajo el yugo de] fas­

cismo. Una nueva España, libre y  prós­

pera, nos espera, y  en ella el campesino 

gozará de paz, trabajo y  bienestar.

¡El fascismo será aplastado!

¡Por el pan, por la tierra, por la inde­

pendencia de España!

¡Adelante, campesinos)

¡La victoria de la República es Vues­

tra victoria 1

¡Quien duda de la victoria es un traidor!
Ĉ uien no tiene confianza en el triunfo, quien en esta hora de gravedad 
desconfía del esfuerzo de todo un pueblo levantado contra sus enemi­
gos, es un traidor que hay que aplastar.
Los soldados, los obreros, los campesinos, 'confían en la victoria porque 
saben que el pueblo realizará todos los sacrificios necesarios para que 
la invasión sea derrotada.
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L a s o p era cio n es m ilitares so n  seg u id a s con extraordinaria  atención  p o r  to d os lo s  ca m p esin os de E spaña. 

E llo s , com o lo s  o b n r o s  de la» ciudad, tienen , una cieg a  con fia n za  en e l  triunfo d e  la  R ep ú b lica  p orque  

sa ben  que la  inoasión  se rá  a p la sta d a  tarde o tem prano y  que E spañ a s e  verá libre de lo s  tiranos que tratan  

de e sc la o lta r la . O breros y  ca m p esin os contribuyen con su  trabajo a l ap la sta m ien to  d e l enem igo.

VI GI L ANC I A
de masas

Uno de los., factores más principales, 
me atrevería a decir el más importan- 

Ite, es la depuración de elementos «nues­
tros» o francamente desafectos al rég i­
men. Si en la retaguardia es un grave 
peligro la labor de estos parásitos, ¿qué 
no será infiltrados en nuestras filas, en 
nuestro Ejército? Hay que efectuar un 
trabajo inteligente y  continuo sobre esta 
peligrosa p k g a , el máximo cuidado y  la 
más delicada labor para procurar descu­
brir a estos peligrosos sujetos; cada 
soldado tiene que ser un observador 
concienzudo de su compañero, pequeñas 
faltas son suficiente a veces, pequeños 
detalles psicológicos, para que un me­
diano observador descubra el fondo ver­
dadero de aquellos que superficialmente 
quieren aparentar otra cosa distinta de 
lo que llevan dentro de sí que no es 
más que traición a la causa más noble y 
justa, la  independencia d e  n u e s tr o  
pueblo.

Sabotajes, actos que pudiera haber 
de indisciplina, tienen que ser objeto de 
la máxima vigilancia, pues redunda ésta 
en beneficio de la causa antifascista; 
toda nuestra capacidad y  entusiasmo en 
la depuración de nuestras filas, todo 
nuestro esfuerzo en conseguir que todo 
nuestro Ejército esté integrado por ele­
mentos sanos, por antifascistas que se­
pan que todo aquel que no dé a la causa 
lodo cuanto sea necesario y  sabotee la 
labor de los demás camaradas y  supe­
riores, es un traidor y como tal será juz­
gado.

Para figurar en el Ejército popular, 
)rgullo de todos los españoles honrados, 
Ks necesario poseer el glorioso título 
de antifascistas, y de esta forma, depu­
radas nuestras filas, con soldados como 
os nuestros, el triunfo no se hará es­
perar.

Vigilancia laboriosa, constante y  dis­
ciplina férrea, son sinónimos de victoria.

Corresponsal de la  209 Brigada

MORAL 
d e  g u e r r a

vuestro heroísmo. Antes nuestras mira- 
Uno de ios puntos más fundamentales das estaban fijas en T eruel, phora están

para la efectividad de nuestros comba- rpg n. , .
tientes radica en su moral de D-uerra ha de ser un segundo Madrid;tientes, raaica en su moral ae guerra. ,q defienden los mili-

¿Cómo se obtiene esta moral, necesa- cíanos del mes de julio ahora soldados
ría para que nuestros soldados luchen nuestro Ejército.
aún con más brío y  entusiasmo para Madrid hizo honor a su consigna de
vencer al enemigo común? Sencillamen- 'N o p a sa rá n ., A ragón ... también resue- 
 ̂ j  L  na el mismo grito en sus campos. R esis­

te, yo creo que todos los camaradas he- heioicos soldados, resistir es vencer,
mo8 de ponernos a pensar para sentirla, y ello nos conducirá al triunfo. Formar

un in v a ^ r
L U C H E M O S  C O N T R A  
L O S  D E R R O T I S T A S

E m b o sca d o s hábilm ente en to d a s nuestras o rg a n iza cio n es, sa b o tea n d o  

entre la  p o b la ció n  c iü il y  rea liza n d o  m aniobras e lim ín a le s , e x is te  un e le .  

m entó que lla m á n d o se  a v eces  a d icto  a nuestra ca u sa  y  com pañero n uestro, 

trata p o r  to d o s lo s  m ed ios a s u  a lc a n c e  nublar n uestra  m oral y  d ilu ir  e l  

virus de s u s  n efa sto s  d e se o s  entre lo s  a n tifa scista s  m ás s in cero s. E s te  e le ­

m ento e s  e l  d erro tista ...

A  n o so tro s, com o s o ld a d o s  y  com o en em ig os m o ría les  d e l derrotista  ■ 

ten em os que h a cer  in ca p ié  a l  referirn os a l E jérc ito  y  d ec ir  que en é s te  es  

m ucha, m uchísim a m ás p e lig r o sa  la  la b o r d e l derrotista  que en otro s itio  

distinto.

E l  d erro tista , p e lig ro sís im o  d on d e s e  en cuentre, h o ce  en nuestro E jé r ­

cito  una la b o r  muy v ela d a . T a l v e z  e s  m ás d iscreta  su  la b o r  dentro d e  é s te ,  

que en ningún otro s it io . A  p e s a r  d e  e l lo  trabaja in ca n sa blem en te d ía  y  n o ­

che, a provechando to d a s la s  in cid en cia s de nuestro d esen volv im ien to , ins- 

m iscu y én d o se  en to d o s  lo s  a su n to s que p u ed a n  orig inar m o lestia s  o  d isg u s­

to, interviniendo directa  o  indirectam ente en fa s  m ás in sig n ifica n tes  d isca-  

s io u e s  con ta l de d eg en era rla s en escá n d a lo , m aniobrando sin  d esca n so , 

p rotesta n d o, y  h a cien d o  p ro testa r  a lo s  dem ás que lo  hacen d e  un m odo  

in co n scien te , originando reyertas, d iscu sio n es  y  tratando de m ella r  la  a lta  

m oral de n u estro s s o ld a d o s , r ea liza  su  obra, la  lle v a  a ca b o  a v e c e s , la  

cum ple, p u es  e sa  la b o r  e s  e l  em brión, la  sem illa , e l  p rin cip io  de la  inm ensa  

m a y oiia  de lo s  in c id en tes, de la s  d iscu sio n e s  y  d ific u lta d e s  extra ñ a s.

H em os de ten er un gran cuidado. N uestra p e rsp ica c ia  n o s hará tr o p e ­

za r  m ás de ana v e z  con e l  d erro tista . N o hem os d e  ce ja r  nanea, Jam ás, en  

n a estros em peño de en con trarlo , de sa c a r lo  a la  lu z  y  h a cer  con é l una fus-  

ticia  a co rd e con e l  d e lito  que rep resen ta  s e r  derrotista  y  tam bién a co rd e  

Con la  g ra v ed a d  d e l m om ento q u e atravesam os. C a d a  s o ld a d o  ha d e  se r , 

Z l l l G S l r O S  S o l d & d o S  a n tifa scista  un c e lo s o  vig ila n te  que ha de sa lv a g u a rd a r en todo

t j  . , j  j  . . , • m om ento la  in tegrid ad  m oral de nuestro E jército . Tengam os en cuen ta  que
Heroicos soldados de nuestro g lcn o- , '  u

8 0  Ejército popular: vemos y  admiramos oictoria será  m ucho m ás rápida cuando estén  elim in a d o s d e  nuestro la d o

/i

en estos términos: En primer lugar he­
mos de comprender profundamente la 
significación de nuestra guerra; se ha 
de analizar, bajo todos los conceptos, lo 
que significa el fascism o, sus causas y

con vuestro fusiles una muralla de acero 
donde se estrelle el enemigo; así quere­
mos que sea nuestro pueblo, así quere­
mos que sean nuestros soldados.

Soldados de la 46 Divisió;i: con nues­
tro saludo os animamos a seguir luchan-

efectos para nosotros. Una v e z  reflexio- do con más fe y  más coraje si cabe; el
nado ésto llegamos a la conclusión, po­
sitiva por cierto, de la necesidad que te ­
nemos de luchar contra él con toda nues­
tra voluntad, ya que representa el anta­
gonismo a nuestras ideas de libertad y 
fraternidad humanas.

Más convencidos quedaremos aún de 
la necesidad de que luchemos, si obser­
vamos el proceso que la humanidad está 
pasando, que se ha llegado a la finalidad 
de decidirse por un sistema u otro: de­
mocracia o dictadura.

Nosotros, como amantes de la demo­
cracia y  de la libertad, hemos de comba­
tir con más brío que nunca por ella, ya 
que representa todas nuestras aspir&cio-

triunfo nos pertenece, a corqufstarle.
Soldados de la 200 B rigada, recibir 

nuestro más cálido saludo, luchar, luchar 
sin desmayar, el triunfo es nuestro.

A lberta  S a n g ra d o r. — Concep­
ción Valdivieso.— L ucia  Soijo.

(2Q9 Brigada)

lo s  p a rá sito s, lo s  em b o sca d o s y  lo s  d erro tista s... Q uerem os un E jército  sin  

m ácula, lim pio, ex en to  de en em ig os. A  co n seg u ir lo  h em o s de encam inar  

to d o s n uestros esfu erzo s.

Ceierino Lucas López
Delegado político de la 4.* Cía. 836 Bón.

^Las seguridades que el Gobierno ofreció 

a los comhatfeutes en orden a material, 

lio son vanas. Si hay resistencia, habrá 

inaterial, o dicho más exactamente: si 

resistimos, obtendremos la anhelada vic-̂  

toria».

(Palabras del camarada jSegrin)

Defendamos a nuestros hijos!
El fascism o, en su afán insaciable 

de crím enes y  de destrución , llega  a 
ám enazar con sus garras hasta los h i­

ñes de bienestar y  felicidad para el por- jo s  de los obreros y  de los cam pesí- 
venir.

Camaradas, esa es la moral de guerra 
que hemos de sentir para vencer defini­
tivamente a la reacción que en su pos­
trera agonía, aún quiere intentar escla­
vizarnos.

Hemos de comprender que de la vic­
toria nuestra dependen el triunfo de la 
razón y  de la cultura, cosas que siem­
pre debemos amar y  defender.

Camaradas, unidos todos por la v ic­
toria.

Julio VALDERO
2.‘ Compañía, 833 Batallón

Vuestras MUJERES, vuestros HIJOS...

están orgullosos d e  vosotros y  esperan  v e ­

ros cu b iertos de gloria. A n tes m uertos que 

ven cid os. RESISTIR, RESISTIR y  RESISTIR 

La resisten cia  de h o y  es el triunfo de 

m añane.

obreros, con  objeto  de que en el fu­

turo, estos niños, dom inados p er el 

oscurantism o, no pudieran ten er un 
gesto  de rebeldía ni de protesta, 

nos, solam ente por el d elito  de ser Bajo la cruz san grien ta del fascis- 

proletarios. Y  no d ecim os con esto  m o, la  infancia española estaría do- 
palabras caprichosas: Y a  hem os visto  m inada por la turba clerical y  por los

más de una vez cóm o la aviación  p rin cip ios despóticos del régim en
negra de B urgos y  Salam anca ha totalitario, 

d irig 'd o  sus ataques cobardes 

contra escuelas y  guarderías in ­

fantiles. E stos hechos crim in a­

les d ’ mu**stran bien a las claras 
cuáles son los p rop ósitos de los 

je fes fascistas resp ecto  aé trato 

a dar a los hijos de los trabaja­

dores. S i la invasión italo  ale­
mana triunfara en E spaña, si 

Franco y  M ussolini lograran 

afirm ar su san grien ta garra en 

tierra española, un porven ir de 

m iseria y  de ham bre am enaza­

ría a nuestros hijos.
S iguien d o el fjcra p lo  de Ita­

lia  y  de A lem an ia , la infancia 

sería educada según los p rin ci­

pios fascistas. T o d o s los prejui­

cios clericales y  aburguesados 

serían inculcados en las m en­

tes de los p rop ios hijos de los

^Contra ello, contra la muerte que 

am enaza a nuestros h ijo s, contra la 

canalla  extranjera y  La traición de 

los fa ls o s  españoles, contra H itler  y  

M u ssolin i! ¡E n  pie el p u eblo  de E s­

p a ñ a ! ¡EL E jército  p op ula r acabará, 

cueste lo que cueste, con estas am e­

nazas!

1
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lle n e m o s a s ía a v ic t o r ia !
Los planes siniestros del fascismo no se cumplirán
EL PUEBLO I T A L I A N O  
C O N T R A  M U S S O L I N l

B A R B A R I E  F A S C I S T A

D E S P R E C I O  AL H O M B R E
Con motivo de la descarada partici­

pación de Mussolini y  su ejército m erce­

nario en la gutrra  contra la República 

Española, se ha incrementado el odio 

del pueblo italiano contra el déspoíu que 

lo subyuga. Las revueltas en las fábri­

cas, las protestas en las calles, han 

aumentado considerablemente, y  en po­

cos meses se han repetido los atentados 

contra la vida del sangriento Mussolini. 

A  pesar de ir siempre rodeado de sus 

hordas defensivas, no ha podido evitar 

que la mano justiciera del pueblo italiano 

lanzara contra él sus golpes. Con tal 

motivo queremos recordar algunos de 

los muchos atentados que Mussolini ha 

sufrido desde que tomó el poder para 

tiranizara la nación italiana; aunque de­

bido a la estrecha censura que la dicta­

dura mussolinesca tiene establecida, 

más de un atentado ha quedado ignorado 

por las masas del mundo.

El 4 de noviembre de 1925 se inició la 

serie de atentados contra el traidor 

Mussolini. El ex d'putado socialista 

Zaniboiii, actualmente en los presidios 

fascistas, decidió disparar contra el 

D uce, cuando éste apareciera en el bal­

cón del Palacio C h ig i, pero un espía 

fascista denunció a Zaniboni cuando éste 

se disponía a atentar contra el dictador. 

El 6  de abril de 1926, una muchacha in­

glesa, miss Qibson, clavó un puñal a 

Mussolini en la cara hiriéndole en la 

nariz y labio superior. El II de septiem­

bre de este mismo año, cerca de Porta 

Pía,-un anarquistas llamado Lucetti lan­

zó una bomba contra Mussolini, resul­

tando destrozado el automóvil y  herido 

de gravedad el dictador. El 2 de noviem ­

bre del mismo año, en Bolonia, un joven 

disparó un pistoletazo contra el Duce, 

aunque sin hacer blanco. Estos, entre 

otros muchos, son algunos de los aten­

tados sufridos por Mussolini. El pueblo 

italiano lo odia profundamente y  tarde 

o temprano, arrastrará su cabeza por 

las calles de Roma.

El odio de todos los pueblos tiraniza­

dos por el fascismo vengará tantos crí­

menes cometidos por mandato de esta 

hiena insaciable que esclaviza al pueblo 

italiano.
Mussolini como Franco, como Hitler 

y  otros, tendrán el fin dramático y  

justiciero que su casta histórica criminal 

merece.

Querem os dar a nuestros lectores un 
curioso documento que se publicó en 
una revista española, pero que no ha de 
ser* conocido por muchos españoles de 
los que hoy combaten contra el fascis­
mo.

Se traía del 'plan ideado por un ale­
mán fascista, un ario puro, como ellos 
se llaman, figura sobresaliente del fas­
cismo pardo y muy estimado por H lle r  
y  G oering. Es un «proyecto para el 
afianzamiento de las condiciones funda­
mentales del III Reich y  para le conso­
lidación de las bases materiales y  espi­
rituales. así como de los derechos de la 
raza aria superior».

He aquí las ideas y  el proyecto del 
conde Kurt von der Eichen:

Planes siniestros 
del fascismo

«Todos— dice— hemos tropezado en 
la calle y  en las plazas públicas con cie­
gos, y  aún el observador superficial ha 
podido constatar hasta qué punto son 
dóciles estos ciegos, la modestia de su 
v o z  y  su dependencia a la ayuda ajena. 
Pero algunos de nosotros habrán tenido 
ocasión así mismo de notar, que aque­
llos mismos ciegos que nos piden con 
vo z suplicante y  humilde que les haga­
mos atravesar la calle, se convierten en 
seres completamentedistintos cuando se 
hallan trabajando. Y o  los he observado 
atentamente y  he notado en ellos un 
celo y  una expresión de apacible satis­
facción que no se observarán jamás en 
ninguno de los obreros que no han per­
dido la vista. Trabajan los ciegos sin 
hablar ni expresar deseo alguno, y  a ve­
ces, el día les parece eún corto para su 
trabajo, porque, en el fondo, fuera de 
su trabajo no tienen nirgún otro placer 
ni ningunat^tra posibilidad de distrac­
ción.

Al G eneralísim ú 
Franco, asistente 
de Hitler yMus^ 

solini

Al traidor Queipo 
de Llano, que ha 
secado las hodC' 

gas andaluzas

SONETOS SATIRICOS
por

Antonio APARICIO

Fruto podrido de un parto mal pensado, 
esputo que creció entre la basura 
es este medio hombre, esta figura 
de sapo con sus hieles engordando.

Tu madre te parió en una bodega 
y así naciste tú tan dkido al vino 
que ya tu vida es la del cretino 
que a beber sin descanso se doblega.

General en derrotas engendrado, 
te vieron maricón desde criatura 
y así es tu movimiento y" estatura 
la de un feto nacido de prestado.

Al verte Andalucía te reniega 
pw'que vas señalando tu camino 
con el vómito largo y repentino 
que el vino te produce en la refriega.

Tienen en tí criado y asistente, 
Hitler y Mussolini, los tiranos 
que hemos de ver clavados en los cerros

Tú eres el honorario presidente 
que rige las tabernas sevillanas 
desde el tonel del mosto al aguardiente.

para que España, que teneis enfrente, 
mire vuestros despojos de gusanos 
en boca de los buitres y los perros.

Ta está seco Jerez de la Frontera 
porque estuviste tú cuatro mañanas 
para iniciar allí tu borrachera.

«De ello— continúa— he llegado, des­
pués de maduras reflexiones, a las con­
clusiones siguientes; En nuestros días, 
en el estado actual del desarrollo de la 
técnica y del perfeccionamiento de las 
máquinas, no hay nirgún dispositivo 
mecánico que no puedan hacer fun­
cionar los ciegos. Modificaciones insig­
nificantes y  poco costosas serán sufi­
cientes para adaptar las máquinas auto­
máticas a los medios de los ciegos y

disminuir hasta una proporción ínfima el 
número de los accidentes.

Si hacemos estas transformaciones, 
podremos ocupar un número ilimitado 
de ciegos en las máquinas, y  obtener un 
rendimiento de trabajo, cuyo salario 
sería un tercio inferior a los salarios 
medios actuales. Por otra parte, podría­
mos prolongar sin dificultades la dura- 
ración del tiempo de trabajo, puesto que 
estaríamos seguros de la sumisión y  del 
humor apacible de los trabajadores 
ciegos».

«Por lo tanto, yo propongo lo que 
sigue:

M iles de obreros 
privados de la vista

«Teniendo en cuenta el interés de 
la  protección del ario superior a s i  
mismo como el de la seguridad de 
una firm e política interior y  con el fin  
también de asegurar al tercer Reich 
la supremacía en el dominio de la 
política exterior, iodos los subhom'

bres—es decir, los obreros, campesi­
nos, intelectuales pobres y  la juderii 
en su conjunto—, deben serprioadoi 
de la vista».

Parece increíble que la mente de nin* 
gún hombre pueda imaginar ni propO' 
ner tai mostruosidad. Unicamente ut 
loco, un degenerado, un vasánico fas 
cista, son capaces de imaginar todo l( 
imaginable para vencer las contradic 
clones de un régimen podrido que sí 
derrumba y  que quieren salvar a todi 
costa.

El autor de este proyecto no estabi 
ni más ni menos loco que un Hitler o ur 
Mussolini. Todos de la misma ca la ñ a ) 
dispuestos en cualquier momento a po' 
ner en práctica esta u otras ideas origi 
nales y  definitivas para aplastar de uni 
vez y  para siempre las ansias liberado 
ras del pueblo trabajador.

Mo está loco el individuo que ha es 
crito esto, puesto que él razona y  rebatí 
por anticipado todas las objecciones qu< 
se le puedan hacer a su proyecto.

Por hoy, y  para terminar, copiaremoi 
textualmente sus palabras cuando s( 
refiere a las enormes perspectivas d( 
su proyecto en relación con el enemigc 
más temible del capitalismo y  de la cas 
ta de los arios puro: el proletariado.

«Estos equipos de obréros privadoi 
de la vista —  dice —  se transformarár 
prontamente en una masa animal, fáci' 
de dirigir cual un rebaño paciente. D< 
esta manera, la clase trabajadora se con 
vertirá en amorfa y  renunciará pan 
siempre a todo esfuerzo para conquista! 
el Poder. Esto por razones fácilmente 
comprensibles. Los patronos clarividen* 
tes de este personal ciego y  la casta de 
los hombres arlos superiores obtendrán 
por ello mismo una posición totalmente 
ventajosa^, que ninguna lucha podrá en 
el futuro debilitarlos».

CARICATURA DE LA SEMAMA
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LA BENBi'OIOíí M  LA MESA EN ALEMANIA 
nombre Se] führer. de Goebbels y de CJoering, amén!

(Dibujo de Bim en “Vondredl” , de París)
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